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PRESENTACIÓN 

He escrito otro libro titulado: LA MISERICOR- 
DIA DE DIOS, y éste que lleva por título: ¡PER- 
DONA; SEÑOR, Y TEN PIEDAD!, particulariza 

más este tema, el que voy exponiendo a base de tex- 
tos fundamentados en la Biblia. 

En toda la Sagrada Escritura el atributo que más 
resalta entre todos los atributos a Dios es el de su 
misericordia, la cual “está sobre todas sus obras” 
(Sal. 145,9). 

Dios invita constantemente a los pecadores a que 
se conviertan y se acojan a su misericordia: 
“Convertíos, pecadores, y sed justos delante de 
Dios. Creed que usará con vosotros de su miseri- 
cordia” (Tob. 13,8) “Dios no quiere la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva” (Ez. 33,11). 
“Abandone el impío su camino y el hombre inicuo 
sus pensamientos; vuelvan al Señor y se compade- 
cerá de ellos; vuelvan a nuestro Dios que es rico en 
misericordia” (Is. 55,7).



Mi finalidad en este libro es hacer ver que por 
muchos pecados que hayamos cometido, no deses- 

peremos, porque la misericordia de Dios es mayor 
que todos ellos, y si nos arrepentimos, Dios los 
tendrá en cuenta. 

Benjamín Martín Sánchez 
Zamora, 17 de enero de 1.999



DIOS NOS AMA Y PERDONA 

Dios es sumamente misericordioso 

El elogio más repetido en toda la Biblia es el de 
la misericordia divina, “Porque es eterna su miseri- 
cordia” (Sal. 136,1), y este atributo de Dios es el 
que más resalta en toda ella: “Es bondadoso Yahvé 

para con todos y su misericordia está sobre todas 
sus obras” (Sal. 145,9). “Llena está la tierra de su 

misericordia” (Sal. 33,5). (La bondad de Dios es 

bondad gratuita, condescendiente, misericordiosa, 
paternal). 

2 
La única oración que Cristo enseñó a sus discí- 

pulos empieza con el dulce nombre del Padre, y 
desde la primera hasta la última petición el más 

sublime canto de alabanza al “Padre nuestro” en el 
cielo que nos ama y conoce nuestras necesidades. 

3 
San Pablo comienza su segunda Carta a los 

Corintios con estas palabras: “Bendito sea el Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de las 
misericordias y Dios de toda consolación, el cual 
nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para 

3



que nosotros podamos consolar a los que están en 
cualquier tribulación con el consuelo con que noso- 
tros mismos somos consolados por Dios” (2 Cor. 1, 

3-4). 

4 

Y de este Padre amantísimo nos viene no sólo el 

consuelo en las tribulaciones, sino también esa 
misericordia que le conmueva a compadecerse de 

nuestras culpas y caídas, pues “El sabe de qué esta- 

mos formados, recuerda que somos polvo” (Sal. 
103,14). El que cree de verás en la maternidad 

misericordiosa de Dios, vivirá en una amistad ínti- 
ma y amorosa con Él, la cual no puede ser inte- 
rrumpida por nuestras miserias. Al contrario, cuan- 
to más débil es nuestra naturaleza, tanto mayor es 
su ternura y bondad. Por eso Cristo no vino a bus- 

car a los justos, sino a los pecadores (Lc. 3,32). 

5 
Ya en el Antiguo Testamento encontramos retra- 

tado el corazón paternal de Dios en las palabras del 
salmista: “Como un Padre que se apiada de sus 
hijos, así el Señor se compadece de los que le 
temen” (103,13), y como leemos que el profeta 
Isaías: “Aunque una madre se olvidara del hijo de 
sus entrañas Yo no te olvidaré, dice el Señor” 
(49,15). Pero tan sólo en el Nuevo Testamento este 

retrato de Dios asume toda su plenitud en la revela- 
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ción de Jesucristo, quien nos da la total explicación 

del misterio de la paternidad divina, que procede de 
la regeneración que el Espíritu realiza en nosotros 

por la gracia en virtud de los méritos de Jesucristo 
(Jn. 1,12); Gál, 4, 4-7; Ef. 1,3; Col. 2,12). 

6 
Al amor paternal de Dios ha de corrresponder el 

el amor filial nuestro. Tener amor filial a Dios es 
empezar a creer en esas excelencias de su corazón 
amoroso, para nos seguir mirándolo como a un 
implacable señor a quien se obedece sólo por mie- 
do. Debemos considerarle como el sumo bien dese- 
able, lo cual nos hace correr hacia El “como el cier- 
vo a la fuente” (Sal. 42,2), como el hijo pródigo de 
la parábola a la casa paterna” (Lc. 15,11) ss). 

7 

Dios nos invita a la conversión 

Dios invita constantemente a los pecadores a que 
se conviertan y se acojan a su misericordia: 
“Convertíos, pecadores y sed justos delante de 
Dios. Creed que usará con vosotros de su miserico- 
dia” (Tob. 13,8). 

8 
Dudar de la misericordia de Dios es el pecado de 

Caín y de Judas. Caín, al darse cuenta del crimen



que había cometido matando a su hermano Abel, 

dijo: “Mi pecado es demasiado grande para que 
consiga perdón” y siguió errando como vagabundo 
por el orbe desconocido, temiendo que alguien le 
diera muerte (Gén. 4,13ss). Judas devolvió las 30 
monedas a los sumos sacerdotes y se ahorcó” (Mt. 
27,3-4), porque su pecado le parecía imperdonable. 

Los dos desgraciados no sabían o no querían 

saber que dudar de la misericordia es impedirla, 
pues el Padre celestial la concede en la medida que 
confiamos en ella. 

9 
Dios, sumamente misericordioso, está siempre 

dispuesto a perdonar... Cristo confirma la extrema 
bondad del Padre misericordioso en la “parábola 
del hijo pródigo”. Este cometió grandes pecados y 

reflexionando sobre el estado de miseria en que vino 
a caer, se dijo: “Me levantar ee iré a mi padre, y 
le dirbé: Padre, he pecado contra el cielo y contra 
ti, no merezco llamarme hijo tuyo...”, y ¿qué hace 
luego el padre?, al verlo venir de lejos, se le enter- 
necieron las entrañas, y se va corriendo a su 
encuentro, lo abrazo y lo cubre de besos (Lc. 

15,20). La parábola nos revela que lejos de entre- 

garnos al verdugo, sólo piensa en salvarnos. 

10 
Perder la fe y la confianza en la misericordia de 
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Dios es propio de los que no quieren salvarse. Su 
postrer estado será peor que el primero (2 Ped. 
2,20), porque rechazan la mano del que los ayuda y 
salva. 

11 
Dios que odia infinitamente el pecado, ama infi- 

nitamente al pecador, y por eso repite por los pro- 

fetas: “Yo no quiero la muerte del pecador, sino que 

se convierta y viva” (Ez. 33,11), y por lo mismo 
nos invita al perdón de nuestros pecados y a la con- 

versión: “Volveos a Mi y Yo me volveré a vosotros, 
dice el Señor. Convertíos de vuestros malos cami- 
nos y de vuestras malas obras” (Zac. 1, 3-4). 

Si nos volvemos a Dios por la conversión o arre- 
pentimiento de nuestras culpas, Dios se volverá a 
nosotros y hos tendrá compasión (y nos perdonará) 
y sepultará en el olvido nuestras iniquidades y arro- 
jará en lo profundo del mar todos nuestros peca- 
dos” (Miq.7). 

12 

No dudemos de la misericordia de Dios 

Dios no juzga a nadie en esta vida (Jn. 5,22) ni 

odia a sus criaturas, que es Padre y ama con un 
amor de infinita misericordia. No podemos poner 
en duda su justicia o santidad, pero ésta ya está



satisfecha de un modo superabundante con los méri- 
tos de Jesucristo. Por tanto, Dios no necesita tratar- 
nos según nuestro humano concepto de justicia, 

antes bien, puede dar rienda suelta a su misericor- 

dia incontenible que rebosa de su corazón de Padre. 
Lo vemos obrar así en todas las relaciones con 
nosotros. Cuando uno peca, dice San Ambrosio, 

Dios lo mira como una flaqueza propia de lo que 
somos; mas cuando se arrepiente, Dios se cuenta 
además como una buena obra. 

13 
Pero entonces, si Dios es así, ¿quién es el infier- 

no? A esta pregunta contestó con el Dr. 
Straubinger: El infierno es simplemente para el que 
quiere ir a él. Para el que no quiere aceptar que 

Dios le dé ese buen espíritu que ofrece a todos gra- 
tis y que no es sino el Espíritu Santo (Rom. 5,5), el 
Espíritu de Jesús (Gál. 4,6). ¿Y quién puede haber 
tan insensato que se resista a admitir el don gratui- 
to de la misericordia que viene del amor? 
Precisamente el que no cree en la verdad de ese 
amor. ¿Cómo puede aceptarlo si no cree en él? Ese 
es el soberbio, que no quiere dejarse amar porque le 
parece que no lo necesita. Y a ese soberbio, Dios no 
castiga entonces, no ya por sus pecados, sino por 
sus durezas que no ha querido creer en el amor y 
aceptar el perdón... Será el amor otendido quien 
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juzgará su desamor. ¿Acaso no es el primero de los 
diez mandamientos el que nos manda devolver a 
Dios amor por amor? 

14 
No es, pues, Dios un juez que condena, sino “un 

Padre que está siempre deseando perdonar”. El 
soberbio que rechaza el perdón, es quien se abre él 

mismo las puertas del infierno. Si hasta Judas 
Iscariote habría quedado en un instante, con sólo 
quererlo, perdonado gratuitamente, y esto por los 
méritos del mismo Cristo a quien entregó, ¿cómo 
puede hablarse de justicia? ¡Infeliz!, dice San 
Martín de Tours hablando a Satanás: Si tu fueras 
capaz de pedir misericordia, también la tendrías. 

15 
Por lo demás, ¿es posible que Dios no use Él 

mismo la conducta que nos mandó tener a nosotros? 
Si nos mandó no resistir el mal, y entregar también 

la túnica al que nos toma el mando, y perdonar 
siempre hasta cuatrocientas noventa veces por día, 
y amar al enemigo y devolverle el bien por el mal, 
¿CÓMO es posible que Dios nos mire con aquella jus- 
ticia que solemos atribuir a los hombres?. 

16 
Cuando Jesús nos dio esa regla de caridad total y 

misericordia sin límites, ¿a quién puso por modelo 
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de ella, sino a su Padre celestial? Sed perfectos -mi- 
sericordiosos- como vuestro Padre celestial es per- 
Jecto -misericordioso- que hace salir el sol sobre 
buenos y malos y llover sobre justos y pecadores 
(Lc. 6,36; Mt. 5,14 5). 

17 
Si el Padre da este ejemplo; si el Hijo, que es su 

imagen perfecta, muere implorando perdón por sus 
verdugos, y dejándoles su Madre por herencia 
¿cómo puede un cristiano calumniar a Dios creyén- 
dole justo a la mezquina manera humana? ¿Fue en 
vano, entonces, que Cristo enseñó las parábolas del 

Hijo Pródigo y de la Oveja Perdida? ¿A quién se 
refieren esas parábolas? ¿No es acaso a la miseri- 
cordia sin límites con que siempre nos mira el amor 
de Dios?. 

18 
Las revelaciones estupendas que nos brinda así 

cada página de la Sagrada Escritura destruyen, 

como se ve, ese falso concepto de un Dios justo a lo 
humano que el hombre se ha formado según su lógi- 

ca jurídica, como si no existiera el misterio de la 
Redención. 

19 
Santo Tomás explica que Dios no obra nunca 

contra la justicia, pero su praeter justitiam, más alla 
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de la justicia, en cuanto da mucho más de lo mere- 

cido. Y el mismo dice que Dios es misericordioso 
porque Dios es justo. ¿Cómo explicar entonces ese 
empeño nuestro en tenerle miedo a Dios en vez de 
confianza? Esto es debido a que nuestra soberbia 
prefiere contar consigo misma y no con la limosna 
de Dios. Nuestra falta de fe, nuestra fe deformada, 

empequeñece a Dios y lo juzga con criterio huma- 
no, atribuyéndole sentimientos como los nuestros, 
en vez de “sentir bien del Señor”, según enseña 
desde su primer verso el libro de la Sabiduría. 

20 
La verdad es que no queremos confiar a Dios un 

negocio tan importante como el de la salvación... 

No nos bastan las pruebas que Dios ha dado de su 

amor lleno de misericordia. Y es para esos tales, 
que quieren salvarse por propia suficiencia y no por 
los méritos de Cristo, para quienes dijo Él sus terri- 
bles palabras: “El que quiere salvar su alma, la per- 
derá”. Para esos duros y tardos de corazón, que tra- 
tan de mentiroso a Dios, porque no creen en la 
declaración de amor que Él nos formula y sella con 
la Sangre de su Hijo, para esos si será el infierno, 

no por ser Dios justo -pues estaba deseando perdo- 
narles todas sus culpas- sino por los celos de su 

amor desdeñado. 
Por eso dijo muy bien el Dante que el infierno es 
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obra del divino Amor (Infierno 3,6) (Espiritualidad 
bíblica. Dr. Straubinger). 

21 
¿ A que vino Jesucristo a la tierra? 

Jesucristo vino a este mundo a salvar a los peca- 
dores... (1 Tim. 1,15). “Tanto amó Dios al mundo, 
que le dio su unigénito Hijo, para que todo el que 
crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna, 
pues Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para 
que juzgue al mundo, sino para que el mundo sea 

salvo por Él” (Jn. 3, 16-17). 
“Lo que hace brillar más la caridad de Dios 

hacia nosotros es que cuando éramos aún pecado- 
res, Jesucristo, al tiempo señalado murió por noso- 
tros; con mayor razón, pues, ahora que estamos 
justificados por su Sangre, nos salvaremos por El 
de la ira” (Rom. 5,8). “El que ni a su propio Hijo 
perdonó, sino que le entregó por todos nosotros, 
¿cómo después de habernos dado a El, dejará de 
darnos cualquier otra cosa?. (Rom. 8,32). 

22 
Ya desde el Antiguo Testamento nos dice el 

“Padre de las misericordias y Dios de toda conso- 
lación” (2 Cor. 1,3): “Acaso quiero Yo la muerte 
del impío, y no antes bien que se convierta de su 
mal proceder y viva” (EZ. 18,22). También nos dice 
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Jesucristo:-Todo lo que pidieréis al Padre en mi 
- Nombreos:10 dará” (Jo. 16:24).-“Si vosotros, sien- 

— de males-sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, 
¿cuánto: más vuestro Padre del cielo dará el buen 

- espíritu a-los que se lo piden? (Lc. 11,13). ¿Acaso 
-- no es Él? “bueno con los desagradecidos y malos”? 

(Le. 6,35). 

23 
Dios siempre perdona por pura bondad al arre- 

pentido, y tengamos presente que nadie puede sal- 
varse por sus propios recursos, O sea, que todos 
hemos de aceptar la limosna que sin merecerla, nos 
ofrece Cristo de los méritos suyos, únicos que pue- 
den limpiarnos y abrirnos la casa del Padre. “Si tu, 
Señor, recordaras las iniquidades, ¿quién, oh 

. Señor, quedaría en pie? (Sal. 130,3). Pero “Tu 
borras las iniquidades según la grandeza de tus 
bondades, en la medida de tu misericordia” (Sal. 
51,3). 

24 
Los ejemplos de Jesús nos dan una idea de la 

infinita misericordia divina: El, que viene al mundo 

como Redentor dice que su misión es buscar y sal- 
var las almas que se hallaban por sus pecados en 
estado de perdición (Lc. 19,10) y bien lo testifica 
con la parábola del Buen Pastor, que dejando las 99 
en la seguridad del aprisco, va por los montes y des- 
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poblados en solicitud de la única ovejuela extravia- 
da, llevándola sobre sus hombros, cuya ovejuela 
perdida es imagen del pecador extraviado.... 

25 
Otros ejemplos elocuentes de la infinita miseri- 

cordia de Dios son: el del hijo pródigo, que se aleja 
de la casa paterna y malgasta, viviendo mal, toda su 

hacienda, y termina perdonándolo y abrazándolo...; 
San Pedro, que le niega... y le ama, perdonándo- 
lo... A Judas, traidor, aún le dirige palabras que le 
dan motivo de arrepentimiento: “4migo, ¿a qué has 
venido?... como diciéndole: piensa lo que haces, 
aun tienes tiempo de arrepentirte sinceramente para 
obtener mi perdón, etc... 

26 
Y confirma su amor misericordioso su familiar 

trato con los publicanos y pecadores, y cuando los 
fariseos murmuran porque come con ellos, Jesús les 
dijo: No tienen necesidad de médico los sanos, sino 
los enfermos... Yo no he venido a llamar a los jus- 
tos, sino a los pecadores (Mt. 9, 12-13), y lo evi- 
dencia su cansancio, su amor y su misterioso colo- 
quio con la samaritana: “Si conocieras el don de 
Dios...”, el valor de la gracia.... Y cuando muere 
en la cruz aboga ante el Padre a favor de los peca- 
dores para alcanzarles el perdón: “Padre, perdóna- 
les, porque no saben lo que hacen” (Lc. 23,34), y 
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